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TEMA  10. (1ª parte) S A N    P A B L O 

1. ORIGEN Y JUVENTUD 

En  el  año 58 de nuestra Era, al regreso de su tercer viaje apostólico, Pablo en la explanada del Templo de Jerusalén estuvo a 

punto de ser linchado por los judíos. Mientras era conducido al acuartelamiento de la Torre Antonia, dijo al tribuno Claudio 

Lisias: “Permíteme, te  suplico, hablar al pueblo. Y el tribuno se lo permitió. Pablo hizo señas al pueblo para que callara. Y dijo: -Yo 

soy judío, nacido en Tarso de Cilicia”... (Hch.22,3).  Tarso era una de las ciudades más populares del Asia Menor. Ocupa casi el 

centro de la fértil llanura de Cilicia, es rica en algodón, naranjas, azúcar, tabaco y toda clase de hortalizas. Se piensa que debió 

nacer entre el año 5 y 10 de nuestra Era, porque cuando fue martirizado Esteban, Saulo era joven (Hch 7,58), y hacia el 63 era 

ya un anciano (Fil. v. 9).  Fue circuncidado al octavo día (Fil. 3,5). En memoria del personaje más importante de su tribu, la de 

Benjamín, le pusieron como el primer Rey de Israel, Saúl. Del por qué se llama Pablo no se sabe. Se cree como la más veraz es 

que las personas judías, de lengua griega, llevaban siempre un doble nombre: uno judío (Saúl) y otro grecorromano (Paulus). Era 

de oficio fabricante de tiendas (Hch 18,3), trabajo del que vivía habitualmente para no serle gravoso a sus fieles (Hch 20,34; 1 Cor 

4,12; 1 Tes 2,9; 2 Tes 3,8). Pablo era romano (Hch 22, 24-28). En el año 31 a.C. Augusto concedió la ciudadanía romana a los 

habitantes de Tarso como premio a la ayuda prestada en su guerra contra Antonio. Los habitantes de Tarso provenían de las 

deportaciones de judíos al Asia Menor, que Antíoco IV Epífanes realizó a principios del siglo II a. C.  Ser ciudadano romano 

garantizaba protección contra las ejecuciones sumarias y derecho, en caso de acusación, a un proceso público en presencia de 

un juez romano; estaban exentos de penas ignominiosas, como la crucifixión y flagelación; y podían apelar al emperador.  A los 15 

años fue Saulo a Jerusalén a emprender la carrera de Rabino, para iniciar los estudios del Talmud, en la escuela del nieto de 

Hillel, Gamaliel, famoso porque cuando Pedro y Juan, acusado y llevados ante el Sanedrín, dijo: Dejad en paz a estos hombres y 

soltadlos. Porque si fuera cosa de hombres este plan o esta obra se disolverá; pero si es cosa de Dios, no lograréis disolverla. Y 

no vayáis a encontraros con que estáis luchando contra Dios (Hch 5,38ss). Tenía conocimiento de las Escrituras y el modo 

rabínico de argumentar que caracterizará su dialéctica y su exégesis. En esta escuela Saulo debía memorizar la Biblia, 

comprenderla y saber hacer la exégesis, interpretar las escrituras, a lo que se llama Midrash. Como judío tenía libertad de profesar 

su fe, derecho a tener la Torah como Ley de Estado  en todo el imperio, con el sanedrín como órgano que la interpretaba y 

aseguraba su práctica; el derecho de cobrar en todo el territorio del imperio la tasa para el templo y de hacer colectas ocasionales; 

y la exoneración del servicio militar, del trabajo en día de sábado, de ciertos impuestos y del culto del Estado. 

  

2.  PERSEGUIDOR       

En el año 34 murió martirizado un joven llamado Esteban, y a los pies de otro joven llamado Saulo (Hch 7,58) sus verdugos 

dejaron las vestiduras del mártir. Saulo aprobaba esa muerte (Hch 7,60), y el propio Saulo lo reconoce en (Hch 22,20).  Saulo 

entraba por la fuerza en las casas y se llevaba hombres y mujeres y los metía en la cárcel (Hch 8,3). Y aún más, Saulo se 

presentaba al Sumo Sacerdote y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, a fin de traerse presos a Jerusalén a todos los 

que encontraba adictos al Camino, hombres o mujeres (Hch. 9, 1-2). El mismo Saulo dirá más tarde en su carta a los Corintios: 

“pues yo soy el último de los apóstoles, indigno del nombre de Apóstol, por haber perseguido a la Iglesia de Dios” (1 Cor 15,9). 

 

3. SU CONVERSIÓN 

 Aconteció su conversión de camino y cerca de Damasco, (Hch 22,6). Hay tres textos de Lucas que lo confirman. En el primero 

dice que los acompañantes oían su voz (Hch 9,7); en el segundo no oyeron la voz del que me hablaba (Hch 26,9); y en el tercero 

cayeron todos a tierra (Hch 26,14) mientras que en el primero quedaron estupefactos. Es en realidad una Cristofanía. Una 

experiencia arrolladora de Cristo Resucitado que marcó para siempre la vida. Lucas la presenta como: luz que deslumbra y ciega, 

y palabra de vocación y de revelación. El protagonista absoluto es el Señor Resucitado, el Kyrios. Pablo pasa de perseguidor de 

Jesús, el maldito, el crucificado, a ser un fiel y eficaz portavoz del evangelio. Pablo que se mostraba orgulloso ya que por su 

nacimiento estaba circuncidado, como signo de pertenecer al pueblo elegido; por raza, judío de la tribu de Benjamín; por 

costumbres religiosas y sociales. También mostraba su orgullo por otros tres motivos adquiridos: fariseo, irreprensible ante la Ley, 

y celoso hasta perseguir a los enemigos de la fe. Es pues un judío cabal e integro, comprometido, que en su viaje a Damasco ve 

totalmente revolucionada su vida.  La conversión de Pablo se suele situar hacia el año 36 (Gal 2,1, que coloca a los 14 años un 

viaje de Pablo a Jerusalén para el concilio de Jerusalén en el año 50).  Su bautismo se produjo a manos de Ananías, quien 

realiza una función eclesial, e inmediatamente Saulo predica a Jesús en las sinagogas: que Jesús es el Hijo de Dios (Hch. 

9,19-22; cfr. 26,20). De allí sin subir a Jerusalén para ver a los apóstoles anteriores a mí, me fui a Arabia, de donde nuevamente 

volví a Damasco (Gal 1,17). En Damasco hubo de ser descolgado de noche por la muralla a causa de una persecución (Hch. 

9,23-25). Luego subí a Jerusalén donde los discípulos no se fiaban de él y lo avaló  Bernabé (Hch. 9,26-30). 

      Dentro de la experiencia de Pablo cabe evidenciar estos CONTENIDOS FUNDAMENTALES: 

1.​ Fe en Cristo  como Mesías, Hijo de Dios. 

2.​ Conciencia de la primacía de la iniciativa divina, de la gratuidad de la salvación. 

3.​ Intuición del poder de la cruz. De escándalo y necedad para los judíos, de fuerza y sabiduría de Dios. 
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4.​ Unidad profunda, misteriosa y realísima entre Cristo y los suyos, por la que él vive misteriosamente presente en la 

historia a través de ellos y en ellos; es el misterio de la Iglesia cuerpo de Cristo. 

5.​ Necesidad de dar a conocer a todos lo que, por un acontecimiento experimentó él personalmente (1 Cor 9,16). 

A)​ LA FE DE LAS PRIMERAS COMUNIDADES 

1. CARTA A LOS FILIPENSES 

A.​ EL RECUERDO DE PABLO:     

Es una carta de la cautividad, escrita entre el 56/57. Casi todo son noticias personales y relativas a las relaciones entre él y la 

comunidad, acompañadas de abundantes efusiones afectivas y de exhortaciones paternales a vivir cristianamente. Sorprende en 

la carta la mención expresa de los obispos y diáconos de Filipos, por ser la primera referencia en los escritos paulinos a ambas 

instituciones q hablará más en las Pastorales. Predica gratuitamente el evangelio, sin depender de nadie, bastándose a sí mismo. 

 

B.​ EXHORTACIÓN A LA CONCORDIA Y A LA HUMILDAD, (FLP 2, 1-18): 

 En  este capítulo aparece el “Himno”, que parece que Pablo lo había enseñado en el momento de la evangelización y ahora se 

los hace recordar. El apóstol se dirige a los filipenses exhortándoles a la humildad para la comunión de toda la comunidad. Hay 

que eliminar las actitudes destructoras de rivalidad, de vanagloria, de partidismo, etc.  Y hay que fomentar la humildad, porque 

todo se lo deben a Dios “el cual siendo de condición divina se rebajó hasta someterse a la muerte y una muerte de cruz”.  

 

C.​ HIMNO (FLP 2, 6-11) 

El himno canta en tres momentos, en tono de asombro y conmovido, que, siendo de condición divina, tomó la condición de 

esclavo, viviendo en la obediencia al Padre hasta la humillación de la cruz, por lo cual el Padre, le constituye en Señor (Kyrios). 

1ª (v.6) La preexistencia divina. ...”El cual siendo de condición divina”... Empieza afirmando el modo divino de la existencia de 

Cristo antes de la encarnación, su naturaleza, situación y condición divina.  

2ª (v. 7abc) La Kénosis de la encarnación...”tomando condición de siervo”...Es la kénosis, el vaciamiento voluntario, el despojarse 

no de la naturaleza divina, sino de la gloria que le correspondía por derecho y que poseía en la preexistencia. Toma condición de 

siervo, que aunque es bien visto en el mundo judío porque así se consideraban a los que se dedicaban al culto a Yahwé, en 

cambio en el mundo griego era una condición social aborrecida. Y por otro lado, “haciéndose semejante a los hombres”, afirma 

que Jesús no sólo es verdadero hombre, sino hombre como los demás. 

3ª (vv.7d-8): la humillación de la muerte en cruz. ...”se humilló a sí mismo obedeciendo”... se humilló expresa una elección que 

está presente en los evangelios: en el bautismo, en las tentaciones, etc. Haciéndose obediente hasta la muerte, y muerte de cruz, 

es la precisión e ilustración del “se humilló”, aquí entendido como obediencia, incluso hasta la muerte. Es el punto central del 

himno; la antítesis extrema del ser igual a Dios fue el rebajamiento voluntario hasta una muerte infame; una obediencia libre. 

4ª (v.9): La glorificación celeste...”por lo cual Dios lo exaltó”... La respuesta del Padre es según el modelo de la coronación de los 

reyes en el Oriente antiguo: elevación al trono y concesión del titulo; acto de homenaje aclamación pública y festiva. 

5ª (v. 10): La adoración cósmica. Sólo cuando Jesús llega al fondo de la humillación interviene Dios y responde a su obediencia y 

fidelidad según el esquema del A.T. y luego glorificado en Isaías 53. El siervo es exaltado = elevado al trono; verbo característico 

de la resurrección y ascensión: Rom 1,4; predicciones de la pasión Jn 3,14; 8, 28; 12, 32 ss. El universo entero, al adorarle, 

reconoce la realeza cósmica de Jesús; las potencias cósmicas le ceden todo el poder. 

6ª (v.11): El nombre nuevo de Cristo: Kyrios. Es el nombre que indica la dignidad, la nueva condición, el poder de Cristo 

resucitado; Es el nombre que en los LXX traduce el Nombre Santo; el pasaje es paralelo a Mt 28,18 “me ha sido dado todo poder 

en el cielo y en la tierra”  y recuerda la visión inicial de Apocalipsis 1. “Toda lengua confiese que Cristo Jesús es el Señor...” 

aclamación unánime, universal, con un contenido preciso, que forma el núcleo central de la primitiva profesión de fe cristiana: 

             Cristo: es el Mesías, el enviado definitivo para instaurar el reino de Dios. 

             Jesús: el hombre de aquella pequeña aldea de Nazaret. 

             Kyrios: Señor de la historia, juez escatológico de dignidad divina. 

            “Para gloria de Dios Padre”: al final toda la existencia de Jesús es para gloria de Dios  Padre. 

 

D.​ Ya por último, en 2, 12-18, Pablo saca consecuencias prácticas para la comunidad, insistiendo en que hay que vivir haciendo 

propios los sentimientos de Jesús. La comunidad cristiana ha de proponerse como testimonio vivo y luminoso a los no 

creyentes, a los paganos, aún incluso a costa de su propio sacrificio, como lo hizo el mismo Pablo, Pedro y el Maestro, Jesús. 

      

2. CARTA A LOS COLOSENSES 

 

A.​ MOTIVO DE LA CARTA Es una carta muy singular. Se cree que no fue dictada directamente por el apóstol, aunque el 

contenido sí lo es. Colosas, plagada por filosofías cósmicas y maniqueas, significaban un grave peligro para la fe cristiana. La 

comunidad intentaba la salvación mediante prácticas rituales, abstención de ciertas comidas o bebidas (2,8.11.16-18.20-23). 
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Pablo toma posición y la carta esta centrada en el misterio de Cristo, que el cristiano experimenta y vive ya por la fe. Son 

acentos nuevos respecto a las cartas precedentes:  

✔​ la invitación a “buscad las cosas de arriba, donde está Cristo sentado a la diestra de Dios”, mientras que antes se 

exhortaba a la vigilancia en espera de su venida gloriosa; 

✔​ la insistencia en la función de Cristo cabeza, el cual en su cuerpo, que es la Iglesia, manifiesta su poder de vida y de 

santificación. 

✔​ La exhortación a profundizar “con toda sabiduría e inteligencia espiritual” el contenido de la fe (Fides quae). 

B.​ EL HIMNO. 1,15-20-  Es el punto cardinal de toda la carta. El es la Imagen del Dios invisible, el Primogénito de toda la  

 

La oración (1,9-14): Pablo pide a los colosenses que tengan plena conciencia de la voluntad de Dios, y sean colaboradores 

convencidos y conscientes de su plan de salvación, y que su proceder sea digno del Señor. 

El Himno: celebra la grandeza universal de Cristo, consta de dos estrofas con fuerte paralelismo entre sí: ambas comienzan en 

griego con el pronombre relativo “hos”: “El es imagen”  (15), “El es el principio” (18b); en ambas, el segundo puesto lo ocupa el 

término protótokos (primogénito) que da una cierta homogeneidad: la primera estrofa canta a Cristo como “Primogénito de toda la 

creación”, mientras que la segunda como “Primogénito de entre los muertos”.  El titulo de protótokos dado a Cristo es de origen 

sapiencial, y expresa, a diferencia de unigénito, además de precedencia, también solidaridad con el cosmos, y especialmente con 

los redimidos (Rom 8,29). Cristo es la cima de toda la realidad y, el único lugar en el que es posible encontrar la plenitud de Dios. 

 

1ª estrofa (15-18ª): Cristo primogénito de toda la creación. 

Comienza afirmando la particularísima relación de Cristo con Dios y su función de mediador único: El es imagen (eikón = icono) 

de Dios invisible. El AT era la religión de la palabra, mientras que las imágenes estaban prohibidas (Ex 20,4-5). En cambio en el 

NT en Cristo, el rostro de Dios se ha manifestado, “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre” (Jn 14,9). La diferencia 

fundamental entre Cristo y el resto de los seres, es que Él ha sido “engendrado” por el Padre, mientras que los demás seres han 

sido “creados”; es más han sido creados por medio de él y con miras a él, y ahora subsisten en él: 

✔​ “por él” ha llegado todo a la existencia. Todo le pertenece, hasta las potencias cósmicas que los colosenses adoran. 

✔​ “para él” ha sido creado todo por el Padre; todo está destinado a él como don (Jn 17,6). 

✔​ “en él” vive todo; él es como el lugar en el que todo existe: “en el vivimos, nos movemos y existimos” (Hch 17,28). 

La conclusión es: Cristo cabeza de la Iglesia. 

2ª estrofa (18b-20): Cristo, primogénito de entre los muertos. 

      Esta estrofa esta centrada en la nueva creación llevada a cabo por Cristo. Supone la tragedia del pecado que separa al 

hombre del amor de Dios y reconciliado gracias a Cristo; así se ha convertido en: 

✔​ el principio, el arquetipo del hombre nuevo. 

✔​ El primogénito de los resucitados. La nueva humanidad está formada por los que participan en su resurrección. En él 

reside toda plenitud, todo lo que Dios quiere comunicar de sí mismo. 

LA CONCLUSIÓN (1,21-23): los colosenses han experimentado la plenitud de los dones que viene de Dios; se han convertido en 

criaturas nuevas y son como “santos, inmaculados e irreprensibles”. Fuera de Cristo no se necesita a nadie más. 

 

C.​ EL CÓDIGO DOMÉSTICO DE COL 3, 18-41:  

 

Partiendo de la experiencia bautismal, Pablo hace una exhortación de la vida cristiana: los que han muerto y resucitado con 

Cristo deben buscar las cosas de allá arriba; hay que librarse de los vicios del hombre viejo, porque se ha revestido ya con el 

hombre nuevo; y por tanto hay que imitar el comportamiento de Dios en Cristo, debiendo los cristianos de vivir aquellas virtudes 

que caracterizan al hombre nuevo. 

 

D.​ RELACIONES NUEVAS EN CRISTO.  

 

Pablo exhorta a renovar en Cristo las relaciones familiares. Llama a la obediencia y a la docilidad. Esta actitud refleja la catequesis 

de la Iglesia primitiva (Ef. 5,21-6,9; 1 Tm 2,1-3:6,1-2; Tit 2,1-10;3,1-2; 1 Pe 2,13-3.9:5,5). Pablo no presenta aquí una posición 

personal sino también de Marcos y Lucas, por tanto de la Iglesia primitiva, que habiendo meditado mucho sobre la actitud del 

“Siervo” (Flp 2,6-11) la siente como actitud fundamental del cristiano, aunque aceptando las diferentes formas de ser siervo: la de 

los padres, de los hijos, de los amos ...etc.  El cristiano sabe que la redención viene por Cristo, y aporta desde el concepto 

comunitario de la moral, que es una novedad cristiana, la reciprocidad de los derechos y deberes entre marido, mujer, padres e 

hijos, amos y esclavos. 

 

1.​ CARTA A LOS EFESIOS 
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Esta carta es el cúlmen de la teología de Pablo. Es una epístola eclesiológica. Tiene mucha relación con la carta a los 

Colosenses. Sin embargo su novedad consiste en el acento que pone en la relación Cristo-Iglesia. Para Pablo, la Iglesia es 

cuerpo de Cristo, y Cristo mismo su cabeza; la Iglesia es esposa de Cristo “que la amó y se entregó por ella, para santificarla, 

purificándola con el baño de agua, por la palabra, para presentársela a sí mismo toda gloriosa, sin mancha ni arruga ni cosa 

semejante, sino, por el contrario, santa e inmaculada” (Ef 1,22s; 4,15-16; 5,23). El apóstol ve la Iglesia como un inmenso templo 

del que Cristo es piedra angular, y cuyos cimientos son los apóstoles y profetas ( 2,20-22).  

 

 

 

 

A.​ EL HIMNO, (1,3-14). Bendito sea Dios, el Padre de nuestro Señor Jesucristo, que nos ha bendecido en Cristo con toda cl 

 

En el himno inicial Pablo canta el proyecto de Dios sobre el hombre y la historia humana; el hombre es hijo adoptivo de Dios. 

2,1-10; El hombre alejado de Dios está marcado por el pecado y la muerte. Fue preciso todo el amor del Padre y la sangre del Hijo 

para suprimir la barrera existente entre el mundo de Dios y el mundo de los hombres, “Dios rico en misericordia... estando muertos 

a causa de nuestros delitos, nos vivificó juntamente con Cristo... con él nos resucitó y nos hizo sentar en los cielos...” (2,4-6). 

2,11-22; En Cristo se rompen todas las barreras, une a paganos y judíos en la cruz, de la q nacerá una nueva humanidad, “para 

crear en sí mismo, de los dos (paganos y cristianos) un solo Hombre Nuevo” (2,15). Y así nació la Iglesia, hombre nuevo. 

C. 3: al servicio de esta Iglesia está Pablo, el “menor de todos los santos” por haber recibido la gracia de anunciar a los paganos 

las inescrutables riquezas de Cristo. 

4,1-6: el peligro es la discordia entre los cristianos. Pablo insiste para ello en “un solo Dios”, “una sola fe”, porque la Iglesia es 

mucho más que una simple agrupación libre de hombres; es una realidad que hunde sus raíces en la unidad del P y del Hi y del E.  

4,7-16: En la Iglesia cada uno aporta su carisma, con los dones recibidos de Cristo. Piezas fundamentales en su construcción son: 

los apóstoles, fundadores de comunidades; los profetas, que llevan el mensaje de Cristo; los evangelistas, que llevan la buena 

nueva; los pastores, que rigen las comunidades; los maestros, que profundizan en los fieles la comprensión de la fe. 

 

4. CARTA A LOS ROMANOS. 

 

Esta carta fue escrita a finales del 57 o principios del 58 desde Corinto. Pablo no fue a Roma hasta el 61. El motivo de la carta es 

preparar los ánimos de los fieles de Roma para su visita antes de partir hacia España (Rom 1,9-15; 15,28ss.).  El primer tema, 

(1-8) es la justificación por la fe. Es decir, la justificación es un don gratuito de Dios. Todos los hombres, tanto paganos, como 

judíos, todos por igual son pecadores e incapaces de obtener la justificación por sí mismos. Sólo la muerte redentora de Cristo 

nos enmarca dentro del plan salvífico de Dios. (Rom 4,11-12). Pablo recurre a Abraham, (Gn 15,6). Todos, circuncisos e 

incircuncisos somos herederos de la promesa hecha a Abraham, la cual no depende de la Ley porque es anterior a ésta (Rom 

4,13-17), sino que pasa a los que, a ejemplo de Abraham, hemos creído, (Rom 4,23-25).  Todo ha sido obra de Cristo, segundo 

Adán, que como antítesis con el primero, ha obtenido por su obediencia, lo que la desobediencia del primero nos hizo perder 

(Rom 5,12-21).  

 

Esta justificación comporta una triple liberación: del pecado, de la muerte y de la ley. El Bautismo, produce en nosotros ese 

triple efecto, incorporándonos a Cristo que murió y resucitó. La Ley no es mala (c.7), su fallo consiste en que descubre cual es 

nuestro pecado, pero no nos ayuda a librarnos de él. La justificación no se define (c.8) como una simple liberación del pecado y 

sus secuelas, sino como una vida nueva en el Espíritu, que nos hace comprender nuestra condición de hijos adoptivos de Dios, 

nos garantiza la resurrección futura y la herencia eterna. Termina la carta con dos recomendaciones: por un lado, la sumisión a 

las autoridades constituidas (Rom 13,1-7). Recalca el origen divino de toda autoridad, para concluir en la obligación de prestarles 

acatamiento en conciencia, que debe traducirse en el pago de los tributos. Y la segunda se refiere a las relaciones entre los 

fuertes y los débiles (Rom 14,1-15,13), se refiere a un problema puntual de la comunidad, sobre los alimentos puros o impuros; es 

un problema parecido al de los Corintios con los idolitos. Los fuertes son los que como Pablo no caen en estas distinciones; en 

cambio, como a los Corintios, les recomienda que cedan los fuertes a fin de no escandalizar a los débiles.  

      

5. CARTA A LOS HEBREOS 

  

No es una carta dirigida a Hebreos, sino a cristianos, que atraviesan una crisis de fe y de fidelidad (Hb 10,19-39;12,4-29). 

Pablo les presenta con viveza el acontecimiento de la salvación. Y lo hace de forma más bien homilética, y tiene de común con 

otras cartas: la obediencia redentora de Jesús (Flp 2,8; Hb 5,8ss; 10,9-10), la polémica contra la ley (Gál 2,16-21; Hb 7,26-28), y 

el saludo final (13,25), pero vocabulario, estilo y modo son diferentes de los del Apóstol. Faltan expresiones típicas como “Cristo 
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Jesús”, etc; el estilo no es impetuoso sino cuidado y tranquilo; y aborda un tema que Pablo no aborda nunca: Cristo Sumo 

Sacerdote. Por lo tanto estamos ante una carta que atribuida a Pablo en cambio desconocemos a su autor.  

 

A.​ EL SACERDOCIO EN EL A.T. 

 

Las funciones de los sacerdotes están indicadas en Dt 33,8-10; La tribu de Leví tiene este cargo y una triple función: dar oráculos 

y explicar la Torah; estar al servicio de los santuarios y ofrecer sacrificios; y bendecir a los fieles con el Nombre Santo, (Nm. 

6,22-27). Según los judíos, Dios había separado a Israel para ser “un pueblo sacerdotal, una nación santa”. Entre todo el pueblo, 

Dios había escogido a la tribu de Leví para el servicio del santuario, y le había dado un estatuto especial: vivir para Dios fuera de 

los lazos de la sangre y de los afectos humanos. De la tribu de Leví es Aarón, y sus miembros apartados del pueblo y 

consagrados a Dios. El Templo era el lugar sagrado reservado a Dios, y en el lugar mas santo del mismo sólo podía entrar el 

Sumo Sacerdote un único día al año, en la fiesta de la expiación. 

 

 

 

B.​ JESÚS “LAICO”: PROFETA, NO SACERDOTE. 

Jesús no era de la tribu de Leví, ni familia de Aarón. Es más cercano a los profetas. No está cerca del ambiente sacerdotal:  

✔​ relativiza lo sagrado como realidad absoluta e inviolable: cf Mt 12,5. 

✔​ Critica, como los profetas, el ritualismo cultual: cf.Mc7,6-7; 12,33; Mt 5,23-24; 9,13; Lc 10,30-37. 

✔​ No se le ve participar en los sacrificios del Templo. 

✔​ En cuanto a su muerte, fue fuera del recinto sagrado, sin ningún rito, ejecutado como condenado por blasfemia. En 

cambio fueron directamente responsables de su muerte los sacerdotes, q dieron la sentencia contra Jesús. 

 

C.​ LA NUEVA TEOLOGÍA DE LA CARTA A LOS HEBREOS. 

 

 A la luz de Cristo, es reinterpretado de nuevo el sacerdocio, por parte de los nuevos cristianos, muchos de ellos sacerdotes. En 

ésta carta la dimensión sacerdotal de Cristo constituye el centro de una nueva síntesis de la fe cristiana, completando y 

superando lo ya reflejado en el AT. 

 

D.​ CAPÍTULOS FUNDAMENTALES: 

 

1)​ Hb. 1-2: Cristo, hijo de Dios, es superior a los ángeles, hermano de los hombres. 

1,1-4: Comienza evocando el AT como historia de la Palabra, que culmina con Jesús, creador de todo y de todo heredero. 

1,5-14: el Hijo de Dios es superior a los ángeles, quienes son simplemente ministros y siervos de Dios (1,7), mientras que el Hijo 

es creador (10), señor (13), eterno (8,11), de dignidad divina (8-9). 

2,5-18: el Hijo de Dios, hermano de los hombres. Se parte del salmo 8,5-7, aunque su camino a la gloria fue su muerte: “le vemos 

coronado de gloria y de honor por haber padecido la muerte”. A través de éste camino, el Hijo manifestó obediencia y fidelidad 

plenas. Esta experiencia suprema de máxima fidelidad a Dios y de extrema solidaridad con los hombres ha hecho de Jesús el 

mediador perfecto entre Dios y los hombres, entre el mundo de los pecadores y el de Dios santo; le ha “consagrado”  Sumo 

Sacerdote, acreditado delante de Dios por su fidelidad, y cercano a nosotros por su solidaridad hasta la muerte. En Jesús la 

mediación del sacerdocio es llegar a la verdadera comunión con los hombres, hecho que asimila en la cruz, haciendo 

completamente la voluntad del Padre. 

 

2)​ Hb. 3-4: Jesús Sumo Sacerdote digno de fe. 

El título Sumo Sacerdote lleva dos atributos que expresan dos aspectos esenciales del Sacerdocio de Cristo: pistós=digno de fe, y 

eleémon= misericordioso. Jesús es superior a Moisés y  tiene derecho a una credibilidad mucho mayor, porque está a un nivel 

absolutamente superior. Pertenece al rango mismo de Dios, el constructor de la “casa” (Israel); siendo el “Hijo”, goza de una 

intimidad sin par con él (cf Jn. 1,1.18) y tiene autoridad sobre su casa, q somos nosotros. 

 

3)​ Hb 4,15-5,10: Jesús Sumo Sacerdote misericordioso.        

Los sacerdotes del AT no expresan con su comportamiento solidaridad, sino más bien el tremendo rigor de la santidad de Dios: 

Aarón, cómplice del pecado, atribuye la culpa al pueblo (Ex 32,1-6); los levitas merecen la función sacerdotal por su rigor con sus 

hermanos (Ex 32,26-29), etc. Jesús en cambio es solidario con nosotros en todo “probado en todo igual que nosotros”, sufriendo 

todas las situaciones que nosotros vivimos, y es más sufre también la injusticia del inocente y es solidario con él. Si el Sumo 

Sacerdote representa a los hombres ante Dios, es evidente que tiene que ofrecer sacrificios por los pecados, para presentar a los 

hombres ante Dios y acercarlos a él. El Sumo Sacerdote destaca por la capacidad de testimoniar indulgencia ante la ignorancia y 
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los extravíos de los hombres. La razón es clara: también ha experimentado la debilidad y el sufrimiento. El Sumo Sacerdote ha 

sido elegido por Dios, que es el único que puede llamar a su servicio. Cristo es el sumo sacerdote perfecto, puesto que no fue 

El quien dio esta dignidad, sino Dios que lo llamó, Además adquirió, gracias al sufrimiento, la posibilidad de conocer la debilidad y 

miseria de sus hermanos. Cumplió su misión salvadora en el sufrimiento y, gracias a su obediencia, es ahora proclamado salvador 

y Sumo Sacerdote. EL autor ha puesto de relieve la dignidad y abajamiento del Sumo Sacerdote. Era el Hijo, nos dice, y 

“aprendió, sufriendo, a obedecer. En adelante, Cristo será presentado con tres palabras clave: “Sacerdote eterno según el orden 

de Melquisedec “(7, 1-28); “Sacerdote perfecto y único”, nadie salvo El, puede salvar (8, 1-9,28); “Autor de una salvación 

inagotable” (10,1-39). 

 

4)​ Hb. 5,11-10,39: valor sin par del sacerdocio y del sacrificio de Cristo. 

 Cristo no es un sacerdote a la manera de Aarón, sino que instaura un sacerdocio nuevo, según el rito de Melquisedec (Gn 

14,17-20) y por el oráculo del Sal 110,4. El punto capital es la mediación de Cristo, quien a diferencia de los sacerdotes del 

Templo, se ofrece a sí mismo como ofrenda válida; la ley de Dios escrita en su corazón, es ahora un corazón nuevo, 

comprometido y unido a Dios y a los hombres. Nosotros igualmente, la llevamos escrita en el corazón: ha terminado el tiempo de 

las separaciones y de las barreras insuperables entre pueblo y sacerdote, entre sacerdote y víctima, entre víctima y Dios.  


